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Resumen
El presente artículo busca establecer la vigencia y 
aplicabilidad del Inventario Multifásico de Persona-
lidad de Minnesota. Para dicho efecto se realizó un 
estudio de revisión sistemática en donde se encon-
traron 452 artículos que cumplían con los criterios de 
inclusión de la investigación en el periodo 2000-2010, 
no obstante se determinó tomar una muestra propor-
cional del 10 % por cada uno de los años encontrados, 
quedando en total 46 artículos. Se encuentra un uso 
constante del instrumento, en donde existen múlti-
ples investigaciones en diversas áreas. La prueba ob-
tiene buenas propiedades psicométricas, además de 
estar avalada por varias revisiones sistemáticas. Se 
discute el uso dado a la prueba, en donde se obtiene 
evidencia amplia de su utilidad, así como también se 
discute que los análisis del instrumento sean en mu-
chas investigaciones mediante clústeres.

Palabras clave: Inventario Multifásico de Personali-
dad de Minnesota, MMPI, personalidad, pruebas psi-
cológicas, revisión sistemática.

Abstract
This paper seeks to establish the validity and enfor-
ceability of Minnesota Multiphasic Personality Inven-
tory. To this end, a systematic literature review was 
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performed. 452 papers that met the inclusion criteria of research in 2000-2010 were found. Howe-
ver we determined to use a proportional sample of 10 % for each years , leaving a total of 46 ar-
ticles. We found a constant use of the instrument, with research being done in various areas. The 
test has good psychometric properties, in addition to being endorsed by several other systematic 
reviews. We discuss the use made of the evidence, and we find that the instrument has broad 
utility, and also discuss the analysis of the instrument in many studies through clustering.

Keywords: Minnesota Multiphasic Personality Inventory, MMPI, personality, psychological test, sys-
tematic review.

Introducción

El presente estudio busca determinar la vigencia 
de la prueba de personalidad Inventario de Perso-
nalidad de Minnesota (MMPI).

La utilidad de las pruebas psicológicas ha sido 
ampliamente demostrada en la historia de la psi-
cología, y en especial las pruebas de personalidad 
han tenido un puesto privilegiado en la configura-
ción actual de la evaluación psicológica.

Aunque el constructo de personalidad es emplea-
do con múltiples acepciones, la mayor parte de 
las definiciones coinciden en que se refiere a las 
tendencias estables de una persona a comportar-
se de una forma determinada en diferentes situa-
ciones (Del Barrio, 1992).

La personalidad es definida por Millon (1969-1990), 
como un complejo patrón de características com-
portamentales estables en el tiempo y con un 
profundo arraigo. Estas características se expre-
san en casi todas las áreas del funcionamiento del 
individuo como tendencias generales de percibir, 
sentir, pensar, actuar y relacionarse con otros, 
siendo el resultado de una compleja interacción 
de determinantes biológicos y de aprendizajes 
que se expresan en el curso del desarrollo indivi-
dual (Vinet & Forns, 2006).

El estudio de la personalidad se ha centrado en 
dos grandes temas: identificación de rasgos de 
personalidad y los factores que originan dichos 
rasgos. Aunque existen múltiples estrategias 
para la evaluación de dicho constructo, las prue-

bas más utilizadas en los últimos tiempos son las 
pruebas objetivas verbales. Además, las prue-
bas de personalidad se han centrado en el pri-
mer tema, y para ello se ha impulsado el uso de 
múltiples instrumentos avalados por estudios de 
determinación de sus propiedades psicométricas.

Entre los inventarios de personalidad más utiliza-
dos se encuentra el Inventario Multifásico de Per-
sonalidad de Minnesota (MMPI), que fue creado en 
1940 y se ha actualizado a lo largo de las décadas. 
Dicha prueba se encarga de evaluar rasgos psico-
patológicos en las personas. Otro instrumento muy 
utilizado ha sido el Cuestionario de los 16 factores 
de personalidad (16PF) desarrollado por Cattell, el 
cuestionario de personalidad de Eysenck (EPQ), el 
Inventario NEO de Costa y Mc Crae que se encarga 
de evaluar los 5 cinco grandes factores, un enfoque 
sustentado en la postulación de cinco dimensiones 
principales. Existen otras pruebas sustentadas en 
la teoría de Millon desde 1969 como el Inventario 
Clínico Multiaxial de Millon (MCMI) que en la actua-
lidad dispone de su cuarta versión y evalúa rasgos 
clínicos de personalidad; el Inventario Clínico para 
Adolescentes de Millon (MACI) que evalúa rasgos de 
personalidad (tanto clínicos como normales) y ca-
racterísticas clínicas de adolescentes, esta prueba 
actualiza el Inventario para Adolescentes de Millon 
(MAI) y el Inventario de Personalidad para ado-
lescentes de Millon (MAPI) también desarrollados 
por el mismo autor; también existe en esta gama 
el Inventario de Estilos de Personalidad de Millon 
(MIPS) que se encarga de evaluar en adultos rasgos 
de personalidad normal (Tornimbeni, Pérez, Olaz, 
& Fernández, 2004).
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A pesar de disponer dicha cantidad de pruebas, 
además de existir un reconocimiento implícito de 
la utilidad y validez de dichos instrumentos por la 
comunidad académica, no existen estudios en el 
medio acerca de la utilización de dichas pruebas 
en procesos de investigación o como insumos para 
la intervención, es por ello que este estudio bus-
ca conocer el real impacto de una de las pruebas 
de personalidad en investigaciones en los últimos 
10 años.

Para lograr los objetivos de esta investigación 
se realiza un estudio de revisión sistemática de 
la literatura, en donde se tiene en cuenta todas 
aquellas publicaciones que investiguen acerca del 
MMPI en la última década, tanto en inglés como 
en español; de esta manera se dispondrá de un 
recurso útil que permitirá reconocer la vigencia y 
aplicabilidad de dicha prueba.

Inventario Multifásico de Personalidad 
de Minnesota

El MMPI fue publicado inicialmente en 1943 por 
Hathaway y McKinley. En su última versión MMPI-
2 (Gómez, Ivonne & Guzmán, 2003), el test se 
compone de 567 ítems dispuestos en 10 escalas 
clínicas, que exploran distintos aspectos de la 
personalidad, y en 3 escalas de validación, que 
señalan el grado de confiabilidad de las respues-
tas obtenidas. Luego se obtienen 15 escalas su-
plementarias.

3 Escalas clínicas o de Validez: L (Mentira), F (In-
coherencia) o Validez, K (Corrección) o Defensa. 
También se puede añadir la escala ? (Interroga-
ción).

10 Escalas clínicas o Básicas: 1 Hs (Hipocondría), 
2 D (Depresión), 3 Hy (Histeria), 4 Pd (Desviación 
Psicopática), 5 MfV (Masculinidad-Feminidad: Varo-
nes), 5 MfM (Masculinidad-Feminidad: Mujeres), 6 
Pa (Paranoia), 7 Pt (Psicastenia), 8 Sc (Esquizofre-
nia), 9 Ma (Hipomanía), 0 Si (Introversión Social).

15 Escalas de Contenido: ANX (Ansiedad), FRS 
(Miedos), OBS (Obsesividad), DEP (Depresión), 

HEA (Preocupaciones por la salud), BIZ (Pensa-
miento extravagante), ANG (Hostilidad), CYN (Ci-
nismo), ASP (Conductas antisociales), TPA (Com-
portamiento tipo A), LSE (Baja autoestima), SOD 
(Malestar social), FAM (Problemas familiares), 
WRK (Interferencia laboral), TRT (Indicadores ne-
gativos de tratamiento).

Método

Diseño de investigación

La elaboración de esta investigación se desarrolla 
mediante la metodología de revisión sistemática 
de la literatura (Beltrán, 2005), en donde se anali-
za el impacto de los artículos relacionados con in-
vestigaciones en donde se ha utilizado la prueba 
MMPI en el periodo 2000-2010. El impacto se de-
fine según los hallazgos de los diversos estudios.

Bases de datos

Para la búsqueda de información se utilizó la base 
de datos EBSCOhost.

Criterios de inclusión

Para la inclusión de los artículos se tuvieron en 
cuenta los siguientes criterios:

- Que sean publicados en el periodo 2000-2010.

- Que estén en cualquier idioma.

- Que se utilice en el artículo la prueba MMPI.

- Que sea un artículo de investigación finalizada.

- Que tengan referencias disponibles (según el cri-
terio de la base de datos).

- Que las publicaciones sean arbitradas (según el 
criterio de la base de datos).

- Que se disponga del texto completo, no sola-
mente el resumen.
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Palabras clave

MMPI

Procedimiento

- Se realizó la búsqueda de artículos en la base de 
datos nombrada previamente que contuviera la 
palabra clave determinada.

- Se clasificó cada estudio de acuerdo al año de 
la publicación, al país, al idioma, la versión de 
la prueba utilizada y al tipo de estudio: Identifi-
cación de rasgos de personalidad, psicométrico y 
cualquier otro tipo de estudio.

- Se sistematizó la información en Excel y se ana-
lizó con el programa estadístico SPSS 19.

Plan de Análisis

- Se analizó prevalencia del año de publicación, 
del país, del idioma, de la versión de la prueba 
y del tipo de investigación mediante análisis de 
tablas de frecuencias.

- Se analizó el tipo de investigación según el país, 
la versión de la prueba y el año mediante tablas 
de contingencia.

- Se analizó cada uno de los hallazgos según el 
tipo de investigación.

Resultados

Año de publicación

En total se encontraron 452 artículos relacionados 
con el MMPI publicados en los últimos 10 años. 
Tomando esto como base se seleccionó el 10 % de 
los artículos y se tomó de manera proporcional 
según el año. Se encuentra que existe una publi-
cación constante de artículos asociados al instru-
mento, no obstante el año 2006 es en donde más 
se publicó y el 2010 es el año en donde menos 
publicaciones se encontraron (Tabla 1).

Tabla 1. 
Año de publicación.

Año Frecuencia Porcentaje Artículos totales

2000 4 8,7 42

2001 5 10,9 45

2002 4 8,7 42

2003 5 10,9 50

2004 4 8,7 38

2005 4 8,7 42

2006 6 13 60

2007 4 8,7 34

2008 6 13 53

2009 3 6,5 39

2010 1 2,2 7

Total 46 100 452

País del estudio

Se encuentra que la mayoría de estudios se han 
realizado en Estados Unidos (56,5 %), mientras 
que en América latina solamente se han realizado 
3 de estos estudios; resalta que entre los países 
europeos es España en donde más se ha estudiado 
dicha prueba seguido por los países bajos.

Tabla 2. 
País del estudio.

País Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
válido

Alemania 1 2,2 2,2

Australia 2 4,3 4,3

Canadá 2 4,3 4,3

Chile 1 2,2 2,2

Corea del sur 1 2,2 2,2

España 4 8,7 8,7

Finlandia 1 2,2 2,2

Italia 1 2,2 2,2

México 1 2,2 2,2

Noruega 1 2,2 2,2

Países bajos 3 6,5 6,5

Perú 1 2,2 2,2

Puerto Rico 1 2,2 2,2

USA 26 56,5 56,5

Total 46 100 100
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Idioma del artículo

El 91,3 % de las publicaciones encontradas están 
en inglés, solamente 4 de ellas estaban en espa-
ñol. No se encontraron en ningún otro idioma.

Tabla 3. 
Idioma del artículo.

Idioma Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido

Español 4 8,7 8,7

Inglés 42 91,3 91,3

Total 46 100 100

Versión de la prueba

En los estudios publicados, la mayoría de ellos 
utilizan la segunda versión del instrumento, en 
segundo lugar se encuentra la versión para ado-
lescentes. En un estudio utilizaron una forma 
corta (MMPI-A SF) para adolescentes y otros dos 
utilizaron dos versiones del instrumento con el fin 
de contrastar el uso de ambas.

Tabla 4. 
Versión de la prueba.

Versión de 
la prueba Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

válido

MMPI 3 6,5 6,5

MMPI-2 33 71,7 71,7

MMPI-A 7 15,2 15,2

MMPI-A SF 1 2,2 2,2

MMPI-A, 
MMPI-2 1 2,2 2,2

MMPI,  
MMPI-2 1 2,2 2,2

Total 46 100 100

Tipo de investigación

Se hallaron tres tipos de investigación en donde 
resalta un número considerable de artículos de 
revisión sistemática, de los cuales se obtienen 
resultados importantes que aglutinan muchos es-
tudios de años anteriores; de igual manera se en-
cuentra una proporción similar entre los artículos 
de investigaciones psicométricas y los de identifi-
cación de rasgos de personalidad.

Tabla 5. 
Tipo de investigación.

Tipo de 
investigación Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

válido

Identificación 
de rasgos 23 50 50

Psicométrica 19 41,3 41,3

Revisión 
sistemática 4 8,7 8,7

Total 46 100 100

País según el tipo de investigación

Todos los estudios de revisión sistemática se lle-
varon a cabo en los Estados Unidos, mientras que 
en los estudios de identificación de rasgos de 
personalidad se encontró una distribución similar 
entre los estudios realizados en Estados Unidos y 
países europeos. Respecto a los estudios psico-
métricos se encuentra que la mayoría de estos se 
realizaron en Estados Unidos.

Tabla 6. 
Tabla de contingencia del país según el tipo de inves-
tigación.

 

Tipo de investigación

TotalIdentifi-
cación de 

rasgos

Psico-
métrica

Revisión 
siste-

mática

País

Alemania 1 0 0 1

Australia 1 1 0 2

Canadá 1 1 0 2

Chile 0 1 0 1
Corea 
del sur 1 0 0 1

España 3 1 0 4

Finlandia 1 0 0 1

Italia 1 0 0 1

México 1 0 0 1

Noruega 1 0 0 1
Países 
bajos 3 0 0 3

Perú 0 1 0 1
Puerto 
Rico 0 1 0 1

USA 9 13 4 26

Total 23 19 4 46
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Versión de la prueba según el tipo de 
investigación

Se evidencia que en la mayoría de estudios se 
privilegia el uso de la versión 2 de la prueba, sin 

embargo se observa que la mayoría de artículos 
con la versión de adolescentes son psicométricos; 
en algunos artículos se utilizaron varias versiones 
con el fin de contrastarlas. La versión SF se refie-
re a una versión corta (Short Form en inglés).

Tabla 7. 
Tabla de contingencia de versión de la prueba según el tipo de investigación.

 Tipo de investigación Total

Identificación de rasgos Psicométrica Revisión sistemática

Versión 
de la 
prueba

MMPI 3 0 0 3

MMPI-2 19 12 2 33

MMPI-A 1 5 1 7

MMPI-A SF 0 1 0 1

MMPI-A, 
MMPI-2 0 0 1 1

MMPI, 
MMPI-2 0 1 0 1

Total 23 19 4 46

Año según el tipo de investigación

Se encuentra que la producción de artículos en psi-
cometría asociados con la prueba ha sido constan-
te a lo largo de la década, sin embargo se observa 

mayor producción a principios de ella. Para los de-
más tipos de investigación no se encuentran dife-
rencias notables respecto al año de su publicación.

Tabla 8. 
Tabla de contingencia del año según el tipo de investigación.

 
Tipo de investigación

Total
Identificación de rasgos Psicométrica Revisión sistemática

Año

2000 2 1 1 4

2001 0 5 0 5

2002 1 3 0 4

2003 4 1 0 5

2004 3 1 0 4

2005 2 1 1 4

2006 5 1 0 6

2007 3 1 0 4

2008 2 3 1 6

2009 0 2 1 3

2010 1 0 0 1

Total 23 19 4 46
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Hallazgos según los artículos

Identificación de rasgos

En términos generales se observa que la mayoría 
de estudios no determinan los rasgos de persona-
lidad de acuerdo al criterio de cada escala, sino 
que la mayoría de estudios establecen perfiles 
de personalidad que dependen de la agrupación 
de variables. En varios estudios se hacen análi-
sis de clústeres en donde precisamente se busca 
establecer un criterio de agrupación de diversas 
escalas (Egger, Mey, Derksen & Van Der Staak, 
2003; Egger, Gringhuis, Breteler, De Mey, Wing-
bermühle, Derksen et al., 2007; Long, Rouse, Nel-
sen & Butcher, 2004; Nieberding, Gacono, Pirie, 
Bannatyne, Viglione, Cooper et al., 2003; Masters, 
Shearer, Ogles & Schleusener, 2003), esto hace 
que no sea posible realizar un estudio a profundi-
dad de generalización de los resultados de cada 
uno de los estudios, ya que la particularidad de 
cada diseño de investigación hace complejo un 
estudio detallado. 

Sin embargo, se encuentra que algunos estudios 
se centran principalmente en la caracterización 
de las escalas de validez de la prueba, mostrando 
con ello un interés importante de parte de los 
investigadores en establecer para la población en 
general si las respuestas de las personas evalua-
das son sinceras.

También se encontraron algunos estudios que 
buscan principalmente establecer la asociación 
de rasgos de personalidad con sintomatología físi-
ca y neuropsiquiátrica, como dolores de cabeza, 
dolor corporal y trauma de cráneo, en donde se 
observa que dichas personas poseen característi-
cas asociadas a rasgos histéricos e hipocondriacos 
(Crager, Schmitt, Berry, Cibula, Dearth & Fakhou-
ry, 2003; Mongini, Ibertis, Barbalonga & Raviola, 
2000; Foley, García, Harris, Golden & Todd, 2006; 
Nordin, Eisemann & Richter, 2005; Pérez-Pareja, 
Sesé, González-Ordi & Palmer, 2010), además de 

dificultades de adaptación social (Blasco Claros, 
Mallo Caño, Mencía Presa, Franch Barceló, Casaus 
Satamán, Peña Roca et al., 2006).

Psicometría

Se encuentran de manera general que los estu-
dios no se han centrado en establecer las pro-
piedades psicométricas de toda la prueba sino de 
algunas de sus escalas. Se observa que el MMPI 
(en sus diferentes versiones) obtiene buenas pro-
piedades psicométricas (Archer, Handel, Lynch & 
Elkins, 2002). De igual manera se encontró que 
las puntuaciones normativas no obtienen varia-
bilidad entre las diversas poblaciones, solamen-
te se encontró que varían en relación a la déca-
da (Newsom,  Archer, Trumbetta & Gottesman, 
2003); esto muestra que sería posible utilizar el 
MMPI en diversas poblaciones tomando en cuen-
ta las puntuaciones normativas del estudio origi-
nal (Scott & Mamani-Pampa, 2008; Zapata-Sola, 
Kreuch, Landers, Hoyt & Butcher, 2009), sin nece-
sidad de realizar dichos estudios en la población 
donde se quiera investigar.

Revisión sistemática

En los cuatro estudios encontrados se observa 
que generan importantes resultados. En el estu-
dio de Butcher & Williams (2009) se establece la 
utilidad de la prueba para evaluar psicopatología 
y trastornos de personalidad; en el estudio de 
Archer (2005) se establece de igual manera que 
la prueba es útil para evaluar psicopatología en 
adolescentes; asimismo en el estudio de Gross, 
Keyes y Greene (2000) se hace énfasis en que la 
evaluación de la depresión es útil mediante cual-
quiera de las dos escalas de la prueba que hacen 
relación a ello; por último se encontró que las 
escalas de desviación psicopática y la de esquizo-
frenia son comunes en mujeres con abuso sexual 
en la infancia (Elliott, 2008).
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Tabla 9. 
Conclusiones de los estudios.

Tipo de  
investigación Conclusiones n Referencias

Identificación 
de rasgos

De los candidatos a cirugía, dos terceras partes utilizan 
respuestas defensivas, lo que pone en duda los resultados de 
la prueba.

890 Ruchinskas, Combs, Riley & 
Broshek, 2006.

El MMPI no detecta a simuladores de lesión psicológica en 
accidentes de tránsito. 105 Arce, Fariña & Buela, 2008.

En personas con migraña se encontraron rasgos histéricos. 35 Mongini et al., 2000.

La escala de hipocondría está asociada a la epilepsia. 106 Crager et al., 2003.

La escala de depresión se asocia con alexitimia, aunque se 
deben considerar como dos aspectos independientes. 362  Moral, 2006.

La masculinidad es un factor que predice el bienestar mental 
de las personas. 177 Woo & Oei, 2006.

La vulnerabilidad genética y no los estilos de comunicación 
parentales está asociada al riesgo de esquizofrenia en 
personas adoptadas.

99 Siira, Wahlberg, Hakko, Läksy 
& Tienari, 2007.

Las escalas de validez discriminan bien a población 
surcoreana. 169 Jungwon, 2005.

Las escalas del MMPI-2 no predicen la respuesta al 
tratamiento en adictos. 108 Craig & Olson, 2004.

Las mujeres con trastornos de la alimentación presentan las 
escalas 6 (paranoia) y 7 (psicastenia), las mujeres con bulimia 
puntúan más alto en la escala 9 (hipomanía).

324 Exterkate, Bakker-Brehm & de 
Jong, 2007.

Las personas con trauma de cráneo y con síntomas 
psiquiátricos puntúan más alto que los pacientes con 
Alzheimer en hipocondría, depresión e histeria.

160 Foley et al., 2006.

Los hijos de pacientes bipolares que no terminan el 
tratamiento presentan más trastornos psicológicos. 53 Demidenko, Grof, Alda, 

Deshauf & Duffy, 2004.

Los pacientes con fibromialgia presentan puntuaciones 
más elevadas de quejas somáticas, problemas de salud y 
disfunciones físicas.

114 Pérez-Pareja et al., 2010.

Los veteranos con TEPT puntúan más alto en la escala de 
validez sin que ello sea consciente. 127 Franklin, Repasky, Thompson, 

Shelton & Uddo, 2002.

Se determinan siete perfiles específicos para los adictos y se 
encuentra que no difiere con la población estadounidense. 263 Egger et al., 2003.

Se determinan tres perfiles para los adictos al alcohol. 444 Egger et al., 2007.

Se encuentra en las mujeres con abuso sexual, alta presencia 
de paranoia, esquizofrenia, psicastenia y TEPT. 151 Lucenko, Gold, Elhai, Russo & 

Swingle, 2000.

Se encuentran cuatro perfiles en las personas con acoso 
sexual: pesimistas con quejas físicas, depresivos con quejas 
somáticas, personas con quejas de estrés, simuladores.

206 Long et al., 2004.

Se encuentran dos perfiles en pacientes con dolor: 
Conversivos y puntuaciones elevadas. 468 Nordin et al., 2005.

En personas con fibromialgia se encuentran dos perfiles: 
fibromialgia con dolor crónico y fibromialgia con desajuste 
social.

130 Blasco Claros et al., 2006.

Se encuentran rasgos de simulación en donantes de órganos. 71
Wutzler, Venner, Villmann, 
Decker, Ott, Steiner et al., 
2009.

Se encuentran siete perfiles en pacientes psiquiátricos: 
normales, déficit social, antisociales, neuróticos, paranoicos, 
evitativos, esquizofrénicos.

300 Nieberding et al., 2003.

Se encuentran tres perfiles en pacientes sometidos a cirugía: 
tipo neurótico, tipo conversivo y tipo normal. 60 Masters et al., 2003.
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Psicométrica

El MMPI-2 no discrimina entre pacientes con depresión y sin 
ella. 2000 Franklin, Strong & Greene, 

2002.
La escala de Validez (F) tiene buenas propiedades 
psicométricas. 430 Archer et al., 2002.

La escala F(P) es útil para detectar psicopatología. 617 Archer, Handel, Greene, Baer 
& Elkins, 2001. 

La instrucción dada para llenar la prueba mejora la validez del 
instrumento. 97 Cigrang & Staal, 2001.

La validez convergente entre el MMPI-2 y el Rorscharch 
depende del estilo de respuesta de la persona. 696 Meyer, Riethmiller, Brooks, 

Benoit & Handler, 2000.

La variabilidad de los datos no muestra validez de la prueba. 2080 Senior & Douglas, 2001.

Las escalas clínicas tienen validez convergente. 2 Finn & Kamphuis, 2006. 

Las escalas de validez del MCMI-III tienen validez convergente 
con el MMPI-II a excepción de la escala F(P). 202 Schoenberg, Dorr, Don Morgan 

& Burke, 2004.

Las escalas de validez tienen validez convergente en pacientes 
con dificultades neuropsiquiátricas. 211 Nelson, Sweet & Heilbronner, 

2007.

Las normas estadounidenses son similares a las peruanas. 348 Scott & Mamani-Pampa, 2008.

Las puntuaciones de los adolescentes varían a través de las 
décadas. 12566 Newsom et al., 2003.

Muchos ítems del MMPI-A no discriminan entre población 
normal y población clínica. 1620 Archer, Handel & Lynch, 2001.

No se encuentran diferencias significativas en población 
hispana y estadounidense. 659 Zapata-Sola et al., 2009.

Se determinan escalas para detectar la simulación. 3080 Crespo, Gómez, & Rueda, 
2008.

Se determinan las propiedades psicométricas de una nueva 
sub-prueba nombrada: escalas neuroconductuales modificada. 49 LaChapelle & Alfano, 2005.

Se encuentra diferencia en los perfiles arrojados en las dos 
pruebas, mostrando validez discriminante. 294 Thumin, 2002. 

Se encuentra validez convergente entre el MMPI-A y el MACI. 807 Vinet & Santacana, 2009.

Se obtienen propiedades psicométricas y puntajes normativos 
actuales. 1243

Colligan, Rasmussen, Agerter, 
Offord, Malinchoc, O’Byrne, 
M., et al., 2008.

Se recomienda usar la versión corta solamente para propósitos 
investigativos. 2185 Archer, Tirrell & Elkins, 2001.

Revisión 
sistemática

El desarrollo constante de la prueba hace que sea una prueba 
útil en la evaluación de personalidad y psicopatología. . Butcher & Williams, 2009.

El MMPI-A es útil para la evaluación de psicopatología en 
adolescentes. . Archer, 2005.

Las escalas 2 (depresión clínica) y DEP (depresión) son igual de 
eficientes para identificar la depresión. Gross, Keyes & Greene, 2000.

Las escalas 4 (desviación psicopática) y 8 (esquizofrenia) están 
asociadas a las mujeres víctimas de abuso sexual en la infancia. . Elliott, 2008.

usada es el MMPI-2 tanto en investigaciones de 
identificación de rasgos como psicométricas, no 
obstante el MMPI-A (versión para adolescentes) 
es más utilizado en investigaciones psicométri-
cas que en las de identificación de rasgos, lo que 
muestra mayor interés en determinar la validez y 
confiabilidad del instrumento para adolescentes 
que para el de adultos.

Discusión
El MMPI (en sus diferentes versiones) es un instru-
mento práctico para la evaluación de trastornos 
de personalidad y psicopatología, no obstante su 
uso es común en la determinación de la validez 
de la persona para responder, lo que avala más 
el uso de la prueba para determinar si la persona 
es sincera o no. Además de ello, la versión más 
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Estados Unidos es el país en donde más se encon-
traron estudios, situación que evidencia la alta 
concentración de investigaciones utilizando la 
prueba en su lugar original de creación. Además 
de esto, es en dicho país que se han realizado ma-
yor cantidad de investigaciones en psicometría, lo 
que permite deducir el interés por profundizar en 
la validación del instrumento.

De igual manera, se encuentra una prueba con 
muy buenas propiedades psicométricas en sus 
diferentes versiones, y que además de ello no 
presenta variaciones significativas en poblaciones 
distantes, lo que permitiría su uso en cualquier 
contexto.

A pesar de la utilidad de sus diversas escalas, se 
encuentra que muchos análisis realizados en las 
investigaciones no emplean una descripción deta-
llada de las escalas sino que se utilizan métodos 
de agrupaciones de escalas para generar perfiles 
de personalidad. Dicha situación puede ser tanto 
favorable como desfavorable, ya que el estable-
cer perfiles ayuda a discriminar mejor las carac-
terísticas de la población y a tomar decisiones 
de forma más acertada, sin embargo, esto puede 
ser desfavorable ya que se desconocerían muchas 
escalas del instrumento; lo anterior se vuelve im-
portante toda vez que podría ser conveniente re-
plantear la extensión de la prueba y utilizar algu-
na versión corta en donde se evidencien de forma 
más concreta los perfiles hallados en las diferen-
tes investigaciones. Esto podría sustentarse con 
estudios futuros que determinen las propiedades 
psicométricas de dicha versión corta. Finalmente 
se recomienda ampliar para estudios posteriores 
los años de inclusión de los artículos, esto con el 
fin de tener una visión más amplia de la utiliza-
ción del instrumento y determinar su evolución. 
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